
■ Con cuatro lar-
gometrajes a sus
espaldas y a pesar
de haber obtenido
un par de premios
importantes en
Cannes, el cine de
Bruno Dumont
(Bailleul, 1958)

permanece inédito en nuestro país,
compartiendo ese privilegio de nin-
guneooficialconotroscineastasga-
los fundamentales como Claire De-
nis, Eugène Green, Arnaud Desple-
chin, Catherine Breillat, Olivier As-
sayasoPhilippeGrandrieux.

Elproteccionismode nuestros dis-
tribuidoresnoha impedido, sinem-
bargo, que la figura de Dumont ha-
ya emergido con fuerza como obje-

to de culto de esa nueva cinefilia
marginal, inquieta y erudita que se
mueve forzosamente en circuitos
alternativos y que en España tiene
al menos una puerta de entrada a
través del Festival de Gijón, de don-
de procede este primer libro mono-
gráfico sobre Dumont que acompa-
ñaba el ciclo de proyecciones dedi-
cadoasuobraensupasadaedición.

Nando Salvá concibe su original
recorrido por el cine de Dumont a
través de una muy idónea y argu-
mentada relación de su trabajo
con algunos nombres clave de la
historia de la pintura como Rem-
brandt, Brueghel, Friedrich,
Munch, Courbet, Cezanne, Bacon
o Rothko, o lo que es lo mismo,
deslizándose desde el paisajismo

figurativo a la abstracción intimis-
ta, dos de los polos conceptuales
sobre los que transita la insobor-
nable filmografía de este ex profe-
sor de Filosofía y ocasional direc-
tor de documentales industriales.

Visceral y trascendente, riguroso
y transparente, violento y hermoso,
emocional y abstracto, el cine de
Dumont indaga en el mal del mun-
do desde los rasgos de animalidad
del hombre, a partir de su relación
espacialconlanaturalezayelpaisa-
je, un paisaje entendido como pro-
yección del interior atormentado
de sus criaturas, ya sea el de su re-
gión natal, norteño, húmedo y frío,
lugar en el que transcurrenLavie de
Jésus (1997), L’Humanité (1999) y
parte de Flandres, o ese otro, mine-

ral,desértico,porelquedeambulan
a laderiva laautodestructivapareja
protagonista de la antonioniana
Twentynine Palms (2003) o los vio-
lentos soldadosdeFlandres.

El humanismo de Dumont usa el
cine de género (bélico, criminal,
road-movie, drama social) como
pretexto, ofrece un retrato externo
y deformante de unos seres marca-
dosporsupeculiar fisonomía,esbo-
za preguntas sin respuesta sobre el
origen del sufrimiento, se detiene
en los silencios que acompañan la
contemplación de un mundo ingra-
to, áspero y brutal, aunque insospe-
chadamente hermoso. La aparente
superficie realista del cine de Du-
mont apunta más allá de lo social, a
una cierta idea de la trascendencia,
a una posibilidad de redención del
hombre que, sabedor de su condi-
ción animal (Rousseau), lucha de-
nodadamente por sujetarse a la tie-
rra para no volverse loco, por con-
trolar sus impulsos más primarios,
por mitigar el dolor que su inadap-
tación le causa en cada gesto coti-
diano. Dumont observa a sus cria-
turas sin juzgarlas, confía en un es-
pectador que reconoce y se recono-
ce en las imágenes, elude toda pala-
bra explicativa y evita la interpreta-
ción del personaje (Bresson), redu-
ce todo a un montaje de emociones
directas que conectan la experien-
cia contemporánea del hombre con
un tiempo pretérito y originario,
eterno e infinito. Sus films se en-
frentan al inherente mal del mundo
con la intención de educar al hom-
breensureconocimiento,atisbanla
posibilidad de una gracia que lo re-
dima; operan, en fin, desde la figu-
ración a la abstracción a través de
un proceso casi entomológico de
descubrimientoyaprendizajeaam-
bos ladosde lapantalla.

TYLER BATES: 300 ●

Warner/Maverick ● 60 min. ● 18
euros

Puedecausar
dolordecabeza

■ Con un oído
en la sonori-
dad orffiana
de El señor de
los anillos y
otro en el pos-
moderno mes-

tizaje multicultural de la world
music con orquesta y sintetiza-
dores (alla Zimmer), Bates nos
endosa un ampuloso pastiche
étnico-sinfónico con coros a to-
da pastilla, machacones ritmos
marciales, instrumentos exóti-
cos y alguna voz telúrica.

ÁNGEL ILLARRAMENDI:
Teresa, el cuerpo de Cristo ●

Karonte/JMB ● 31 min ● 13 e.

Elegíasyadagios
para laSanta

■ Tras Los Bor-
gia, Illarra-
mendi incide
en el género
histórico-bio-
gráfico para
acompañar el

misticismo reivindicativo de
Teresa de Ávila de un tono ele-
giaco conducido por la cuerda
y bajo la forma de un adagio
sostenido. También hay hueco
para la luz y la melodía en los
temas que acompañan a la fun-
dación de la obra teresiana.

Un fotograma de ‘Flandres’ (2006), de Bruno Dumont.

Gran Premio del Jurado

en Cannes 2006 con

‘Flandres’, el esencial

director francés

es objeto de un

estudio monográfico

NANDO SALVÁ: Paisaje abstracto
con hombre al fondo. Visita guiada a
través del cine de Bruno Dumont ●

Festival de Gijón ● 106 págs. ● 6 euros

BrunoDumont:
imágenesde lohumano

Cine
MANUEL J. LOMBARDO

cine

ATLAS DE GEOGRAFÍA
HUMANA

Drama, España, 2007, 100 min. Direc-
ción: Azucena Rodríguez. Guión: A. Ro-
dríguez, N. Saad, a partir de la novela de
A. Grandes. Fotografía: Xavier Gil. In-
térpretes: Ana Barrachina, María Bou-
zas, Montse Germán, Cuca Escribano, Al-
berto Jiménez. Avenida, Nervión.

●

MANUEL J. LOMBARDO

■ Mientras instituciones, televisio-
nes e industria andan a la gresca
por la cuestión de la nueva ley del
cine, nuestra producción prosigue
imparable por su habitual camino
de rutina, mediocridad y falta de
ideas cinematográficas. Tal vez
sea por eso que una de las vetas
más transitadas de nuestro cine de
hoy sea la adaptación de novelas
de relativo éxito mediático que,
como estaAtlasdegeografíahuma-

na de Almudena Grandes (o cual-
quiera de Belén Gopegui o Lucía
Etxebarría, lo mismo da), buscan
una rápida identificación genera-
cional en su retrato tópico de cier-
ta clase media cuarentona, bur-
guesa y urbana con sus respectivas
crisis y su decorativo ideario vital
de suplemento dominical.

Especialista en el subgénero, ya
sea en calidad de productor
(Marta y alrededores, En la ciu-
dad, Ficció) o de director (Las ra-
zones de mis amigos, El principio
de Arquímedes, Los aires difíciles),
Gerardo Herrero y Tornasol Films
producen aquí a Azucena Rodrí-
guez (Puede ser divertido, Entre
rojas), que se pone al servicio del
texto de Grandes, supervisado
por ella misma, o sea, más delito,
con la ya habitual fidelidad a la
letra (muy redicha y manida) que
impide que el resultado tenga al-
gún interés cinematográfico más
allá del hecho de que se exhiba en
una pantalla de cine.

Por lo demás, y pese a sus pre-
tensiones de progresía crítica
(marca de la casa), Atlas de geo-
grafía humana no deja de ser un
acartonado y rancio teatrillo ver-
borreico y lleno de tópicos sobre
las mujeres de mediana edad, mu-
jeres trabajadoras, inestables,
madres, algo neuróticas pero de
buen corazón, románticas, lucha-
doras, etcétera, etcétera. Los
hombres, como siempre, y para
que la cosa femenina luzca más,
no existen o están interpretados
por Alberto Jiménez, que sale en
todas las de este tipo.

Incapaz de transformar la letra
escrita en algo parecido al len-
guaje cinematográfico (y ya ha
llovido), Rodríguez hace hablar y
hablar a sus chicas, incluso cuan-
do no hablan (véase la voz en off
explicativa/subjetiva), vaya a ser
que de otra manera no nos ente-
remos de lo que piensan, disfru-
tan o padecen. Y una vez que no
enteramos, pues en fin, como

que no nos interesa lo más míni-
mo. Si el apartado visual nos re-
gala algunos de los planos más
feos e inútiles rodados en mucho
tiempo (y no basta que los apar-
tamentos sean de diseño), el in-

terpretativo se mueve entre la ri-
gidez o el automatismo de unas
actrices a las que el registro lite-
rario y discursivo de sus persona-
jes les viene muy forzado. No da-
remos nombres.

El cinequeseescucha

D.S.
El equipo de la película, en su presentación en Málaga.
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